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			A Fabio y Sandro Victorio Pinto, por hacerme sentir el amor más puro y prestarme sus nombres para mis personajes. Os amo. A Jose, por su amor y su humor. Cada día me hace descubrir algo nuevo en mí. Sin ti nada hubiese sido igual. A mi hermano, D. Antonio Pinto, que desde un lugar privilegiado me sigue guiando. A Lucrecia, mi madre, por ser una soñadora incansable a sus 91 años y por darme la vida. A todos los Pinto, a los que quiero con toda mi alma.

		

	
		
			A MODO DE PRÓLOGO

			Hay momentos, aunque no a todos nos pasa, que necesitamos cambiar nuestra forma de vida. Como si la que tienes, te ahogase. Necesitas salir de ese mundo que te rodea, en el que casi no puedes respirar. Pues eso exactamente, fue lo que sentí.

			Soy la mediana de tres hermanas, con unos padres maravillosos, un estatus social medio—cómodo y con unos amigos que me acompañaban desde que íbamos al colegio de primaria.

			Estaba cursando mi segunda carrera cuando cambié de País para terminarla. Atrás dejé mi familia, mi novio desde los quince años, y comencé una nueva vida bastante lejos de mi zona de confort. Sentí la necesidad de escribir, y para ello, que mejor que un paraíso.

			Mi vida dio un giro de ciento ochenta grados, no solo por el cambio de País, sino por todo lo que allí me ocurrió. Tomó un camino que jamás hubiese imaginado.

			Después de dejar un novio desde la adolescencia y pensar que no había lugar para el amor, cuando menos quería enredar mi corazón en una aventura, apareció él, y ese, fue el punto de inflexión en mi vida, o al menos, eso pensé en ese instante.

			                                                  

		

	
		
			CAPÍTULO UNO

			Bajé corriendo por las escaleras, colgándome el bolso en forma de bandolera, cuando salí al porche para marcharme. Allí estaban como cada mañana, mis padres desayunando. Me eché un poco de zumo de naranja, que me bebí en dos buches, cogí un croissant, les di un beso en la mejilla a mis padres y con el croissant metido en la boca salí embalada.

			—¡Hija por Dios, cuando voy a verte salir tranquila de casa, siempre vas corriendo!

			Desde lejos y con la voz más alta de lo normal;

			—¡Lo verás algún día, te lo prometo mamá!

			—Mario, ¿no dices nada?

			—¿Qué quieres que diga Luz? a ella le funciona eso de ir siempre con la hora pegada a su trasero, es una buena chica, aún con todas sus prisas, solo le queda un año para terminar su segunda carrera. Estará nerviosa, es su último día de clase.

			—Si no digo lo contrario, pero parece mentira que sea Psicóloga.

			—Y qué tiene que ver eso, mírate tú, con tus prisas por bajar a desayunar arregladita, aún estoy esperando el beso de buenos días.

			—Verdad mi amor.

			Se levantó, se sentó en su regazo y le besó en los labios. A él le brillaban los ojos siempre que mi madre se acercaba más de la cuenta. No había visto jamás una pareja más enamorada que mis padres. Se conocieron en el viaje fin de carrera, en Londres. Mi padre iba con sus compañeros de la Facultad de Derecho y mi madre con los suyos de la Facultad de Psicología. Mi madre siempre contaba la historia del momento en que se vieron por primera vez, aunque la habíamos escuchado mil veces siempre le pedíamos que la contara, solo por ver la cara de mi padre.

			Según ella, se conocieron cuando fueron a hacerse la foto en la típica cabina de teléfono roja, cuando mi madre se puso con los brazos extendidos para que la foto fuese más chula, mi padre pasaba por su lado y ella le dio un manotazo en la boca sin querer. Al volverse lo vio por primera vez, mientras todos reían, mi madre no paraba de pedirle perdón una y otra vez insistentemente, él con la mano en la boca y los ojos cerrados, le hacía señales con la cabeza y con la otra mano, como diciéndole que no pasaba nada. Hasta que abrió los ojos y se encontró con ella, una rubia de pelo largo rizado y ojos color caramelo tirando a verde. Se quedó prendado de aquella jovencita de un metro setenta más o menos, y una sonrisa que iluminaba todo su rostro. Esa era la descripción que hacía mi padre de su primera impresión cuando la vio. Mi madre en cambio, contaba que cuando mi padre se quitó la mano de boca, confesó que nunca vio unos dientes tan bonitos y unos labios tan sensuales, a lo que mi padre sonreía y la miraba con ojos de pícaro, era entonces cuando todas corríamos a abrazarlo.

			Desde ese primer momento ya no se separaron jamás, aunque mi madre decía que los primeros días sintió un poco de miedo por la insistencia de él a no querer separase de ella ni un instante.

			Ellos crecieron juntos, cada uno en su profesión, mi madre era una Psicóloga muy respetada en su gremio, tenía su consulta propia, y en ella, también trabajan otros psicólogos, quizás por haber vivido ese ambiente, yo también decidí estudiar Psicología.

			Mi padre también tenía su despacho de abogados, con él trabajaba mi hermana Nuria, la mayor de las tres, siempre tuvo clara su profesión, le encantaba estar siempre al lado de papá, aunque todos decían que su ojito derecho era yo, quizás porque era la que más me parecía a mi madre físicamente, pero tenía la personalidad de mi padre, y eso nos hacía tener muchas cosas en común.

			Mi padre tenía esa alegría constante, siempre sonriendo y a la vez te transmitía esa serenidad y seguridad que pocas personas pueden hacerte sentir. Un padre que solo alentaba a sus hijas a crecer personal y profesionalmente, para que no tuviesen que depender de nadie. Él es un hombre alto, pasa el metro ochenta, de ojos marrones muy oscuros y pelo negro, todo lo contrario, a mi madre.

			Se casaron a los dos años de conocerse, en la Iglesia de la Concepción, en el barrio de Nervión, donde mi madre se había criado. Se fueron a vivir al barrio de Santa Cruz en un pequeño pero coqueto ático desde donde se veía la Giralda. Estuvieron allí un tiempo. Estaban esperando a que les terminaran una casa que se estaban haciendo en un pequeño terreno en el barrio de Santa Clara, que mi abuelo paterno les había regalado. Al año y medio, cuando por fin pudieron trasladarse, mamá ya estaba embarazada de Nuria, mi hermana mayor. Nació la primera después de dos años de casados, y con ella la preocupación de cómo iban a criarla, ya que los dos tenían mucho trabajo, y ahí fue, cuando Lola entró en sus vidas.

			 Pusieron un anuncio en el periódico y comenzaron a hacer unas entrevistas para encontrar una mujer que pudiese dedicarse a la casa y a Nuria. Después de varias entrevistas, una tarde, sonó el teléfono.

			—Sí, dígame.

			—Hola buenas tardes, llamaba por el anuncio que ha puesto usted en el periódico. Estoy muy interesada, aunque tengo que ser sincera, no me dedico a esto, será mi primer trabajo como asistenta interna.

			—Si no tiene experiencia, como cree que le confiaré mi bebé y mi casa.

			—Espere le cuento. Mi nombre es Lola, soy sevillana, pero vivo en Canarias, vine aquí cuando trasladaron a mi marido. Hace cuatro años tuve a primer hijo y hace seis meses mi marido, que es de Yemen, se marchó con mi hijo. Por más que lo he buscado, las autoridades me dicen que no tienen nada que hacer. Necesito trabajar y cambiar de aires, por favor, he llevado mi casa y mi bebé, eso también es experiencia. ¿No?

			A mi madre se le cayó el alma a los pies, y su voz le inspiraba confianza, así que siguió a su instinto.

			—De acuerdo, cuando puede venir para hablar en persona.

			—Lo siento, pero no tengo dinero para pagarme el viaje, si usted fuera tan amable de pagármelo, yo se lo devolveré con mi sueldo.

			Mamá no se lo pensó, le pidió su dirección y le mandó el billete y algo de dinero para que viniese a casa. Cuando en el aeropuerto la vio llegar, supo que era ella, además de por la descripción, por un sentimiento que la invadió cuando la vio aparecer por la puerta de desembarque. Lola era mujer de un metro sesenta y cinco, morena de ojos negros y muy delgadita, era joven, tenía treinta y dos años, solo seis años mayor que mamá. Desde ese instante, pasó a formar parte de la familia que mis padres estaban empezando a crear, fueron las dos mujeres más unidas que vi hasta el día de hoy.  Mi padre también la adoraba, decía que era la hermana que nunca tuvo y por supuesto la cómplice perfecta para mimar a mi madre.

			Mis padres ayudaron a Lola en todo lo posible para recuperar a su hijo, ese hermoso bebé de cuatro añitos, que ella llevaba a todos lados en su corazón y en sus fotos como único recuerdo. Pero no fue posible, nuestras leyes no cruzaban aquella frontera. Lola volcó todo su amor en nosotras, la llamábamos Tata, era nuestra segunda madre.

			Mis padres lucían tan enamorados como el primer día, aún recuerdo en las noches de verano cuando ya oscurecía y nos mandaban a la cama después de un largo día, cuando Lola nos dejaba en la cama, nos levantábamos y nos íbamos al cuarto de Julia, mi hermana pequeña, era el único dormitorio junto con el de mis padres que daba a la piscina, allí sin hacer ruido , vigilábamos a mis padre como se bañaban solos, todo oscuro, solo con los focos internos que tenía la piscina, se besaban, se abrazaban y se gastaban bromas, cuando mi madre se reía mi padre solía sisearla mandándola a callar para que no nos despertase, y en el mejor momento, venía Lola y nos volvía a llevar a la cama. Era una cosa muy curiosa, lo que a nosotros nos encantaba ver, cuando lo comentábamos con nuestras amigas, a ellas les pasaba todo lo contrario, no les gustaba ver a sus padres besándose como dos enamorados, les daba como repelús. Era algo que nunca entendí, incluso ahora con los años nos encantaba ver los ojitos que se ponen y las señas que hacían para desaparecer y marchar solos a su habitación, nosotras nos hacíamos las tontas, pero se les notaba a leguas.

			Se volvieron a casar en sus bodas de plata, fue un evento maravilloso. Lo hicieron en el jardín de casa con la familia y amigos más allegados. Recuerdo cuando papá, que estaba en un pequeño altar improvisado, bajo un arco de flores amarillas y rosas, nos vio llegar, sonrió con la alegría de un padre orgulloso, pero lo mejor de todo fue su cara cuando apareció mi madre, estaba bellísima, no parecía que ya contaba con cincuenta años.

			 Era una mujer muy coqueta, se cuidaba mucho y según le escuchamos varias veces a mi padre, lo que la hacía irresistible, era ese pequeño toque de celos que le entraba cuando alguna mujer se acercaba un poco más de la cuenta a él. Alguna vez cuando en la cocina ella le decía lo enfadada que estaba por algún episodio de celos con la voz un poco más alta de lo normal, él siempre le contestaba lo mismo, que esa noche no se libraba de ser castigada a dormir sin ropa por el numerito que estaba montando, a lo que ella siempre respondía con una risa falsa, y que después en la noche, escuchábamos esa misma risa, que ya se había convertido en verdadera.

			Eran dos personas que además de amarse, se respetaban y se adoraban, cada uno era un profesional de éxito en su campo, y eso les hacía sentir una gran admiración el uno por el otro. Se mimaban mucho como pareja. Cada viernes salían a cenar fuera de casa con sus amigos. Esa tarde era un poco especial en casa, venía su peluquera, la peinaba, le hacía la manicura, la maquillaba, para estar guapa para papá, aunque ella se arreglaba cada día, los viernes era el día de ellos. A nosotras a veces nos cortaba las puntas de la melena, o nos hacía una trenza para tenernos contentas. Mamá siempre pensaba que entre las mujeres nos teníamos que ayudar, y piropearnos para subir la autoestima, que donde hubiese buena sintonía entre las féminas, sería el lugar perfecto para ser tú misma. Algunos viernes mamá y Lola discutían, porque Lola nunca se cuidaba, y mamá le hacía hacerse la manicura o las cejas, en fin, mamá siempre se salía con las suyas y Lola tenía que hacer lo que ella quisiese, con tal de no escucharla.

			Un compañero del despacho de papá pretendía a Lola, iba algún que otro sábado a merendar a casa. A ella le gustaba, pero no había forma de que se dejara pretender, esa era una cuestión abierta entre mamá y ella. Mamá le aconsejaba que se dejara llevar, que disfrutase del momento, que saliera con él algún día para ver si realmente le gustaba, pero ella con su tímida testarudez no hacía caso. Mi madre a veces decía que mi padre, ella y yo éramos iguales, como si fuésemos familia, a lo que yo de pequeña recuerdo que siempre respondía con la misma frase. — ¡Es que somos familia! 

			Lo que provocaba la risa de ellos tres. Mi padre siempre respondía con una voz picarona, que se le estaba pasando el arroz, frase que yo entendí con los años.

			Mi hermana mayor Nuria y la menor Julia, se parecían físicamente a mi padre, aunque las dos tenían la personalidad de mamá, más segura, más visceral, con un carácter fuerte envuelto en dulzura, vamos, todo lo contrario, a mí, yo tenía el físico de mamá y la personalidad de papá, más serena, pero con ese toque de actividad continua.

			Cuando les dije la decisión que había tomado de marcharme a estudiar fuera el último curso de la carrera de diseño, mamá no se lo podía creer.

			—Pero cariño, ¿cómo te vas a ir tan lejos? ¿Te ocurre algo?

			—No mamá, necesito cambiar de aires, estoy abrumada aquí, no sé lo que me pasa, me gustaría empezar a escribir.

			—Pero hija, aquí lo puedes hacer tranquilamente, tómate un año para respirar, son muchos años estudiando, te entiendo. ¿Pero te pasa algo con Gonzalo?

			—No mamá, bueno, hace una semana que lo dejamos. No estoy enamorada, parece de la familia, no siento esa chispa que sentía al principio.

			—Bueno hija, lo hablaremos cuando llegue papá, ¿vale?

			—De acuerdo, pero trabajaré allí para pagarme mis gastos, no seré una carga para vosotros.

			—Cariño, para nosotros nunca serás una carga.

			Se sentó a mi lado y me abrazó, cuando escuchamos, que se abría el portalón por donde entran los coches. En dos minutos ya estaba allí papá. Cuando nos vio, levantó la ceja derecha expresando que sabía que algo no iba bien.

			—Y mis rubias favoritas, como están.

			—Hola Amor, esperándote para hablar de una cosa.

			—Pues esperarse un segundo que me quito el traje y me siento con vosotras.

			Se marchó y apareció al momento, con ropa cómoda y con una Cruz—campo fría en la mano, preparado para charlar. Cuando se enteró, se quedó como el que escucha llover, ni se inmutó.

			—Solo te pido que me dejes dar el primer paso, y de ahí en adelante sigues tú a tú ritmo. El día que quieras vamos a la agencia de viajes y hacemos la operación. ¿Te parece bien hija?

			—Mañana es sábado, podríamos ir a primera hora y así no tendrás que modificar tu semana papá.

			—Si a tu madre le parece bien, vamos mañana.

			Mamá aceptó a regañadientes, ella pensó que quizás papá iba a intentar de convencerme, pero para su sorpresa, él me apoyó incondicionalmente.

			Al día siguiente a las 10 de la mañana, estábamos sentados en la agencia de viajes de El Corte Inglés, sacamos el billete de avión y mi padre insistió en alojarme en el hotel donde estuvieron ellos de paso, dos años antes, durante su segunda luna de Miel. Era el Hotel Dreams Playa Bonita de Panamá. 

			Elegí Panamá, además de por su clima, porque papá vino contando maravillas, pero, sobre todo, de la playa de ese Hotel. Contaba que cuando estuvieron por primera vez en la playa, y comenzó a pasear con mamá de la mano, hubiese jurado que era el lugar que aparecía en sus sueños, sintió como si el destino lo hubiese enviado allí, el lugar con el que soñó tantas veces. Iban para unos días y modificó el resto del viaje para quedarse una semana allí. Conoció a gente estupenda y según él, sintió como si hubiese estado allí en algún otro momento, pero era la primera vez en su vida que pisaba Panamá. 

			Era final de junio, y solo faltaba una semana para volar a Panamá, me iría un par de meses antes de que empezaran las clases, para buscar apartamento, trabajo y hacerme un poco a la rutina antes de empezar el curso, así estaría hecha un poco a la ciudad, o al menos ese era mi objetivo.

			Mis padres hicieron una fiesta relámpago de despedida, donde asistieron todos mis amigos y amigas, además de algunos compañeros, familia y vecinos. También vino a despedirme Gonzalo, mi ex desde hacía un par de semanas, después de casi diez años juntos.

			Era el más guapo de la pandilla, más de una chica anduvo detrás de él, pero lo cierto es que solo tenía ojos para mí. Yo le quería mucho, pero como si fuese un hermano, ya no sentía nada como para seguir siendo pareja. Sus padres me adoraban y lo estaban pasando mal, por su hijo y por la situación, aun así, fueron a despedirme.

			Todo el jardín estaba lleno de gente a la quería, sin embargo, no sentía esa sensación de nostalgia, por el tiempo que estaría sin verlos. Lola que llevaba dos días llorando pensando en mi marcha, estaba haciendo todo lo posible por guardar la compostura, estaba más afectada que mis padres, y es que, a ella, eso de separarse de sus niñas lo llevaba muy mal, era algo que tenía grabado a fuego en el alma, desde que la separaron de su hijo. Cada vez que una de nosotras salía de viaje fin de curso, contaba mi madre, que no se le podía ni hablar, lloraba con nada. Con razón la siento mi segunda madre, y es, que ella se siente así también. Cuando quería conseguir algo, ella era el puente ideal para llegar a mis padres. Su ternura, su amor, ese habla sevillano con un toque canario, esas palabras de amor que se inventaba para nosotras y que tanto nos hacían reír, la echaría mucho de menos. Lo raro era, que no le pidiera a mi padre que la enviara conmigo hasta dejarme instalada, como una vez hizo con mi hermana Julia, que se fue al hotel de al lado cuando esta hizo su primer viaje fin de curso en primaria. Eso fue una anécdota para contar toda la vida, y que, de hecho, siempre se comentaba en casa, como cuando le decíamos que si también se querría venir al viaje de novios cuando nos casáramos.

			Al día siguiente Lola y mamá me propusieron ir de compras para ultimar aquellas cosillas que me faltaban, así que pasamos el día juntas. Lloramos y reímos a la vez, fue un día para guardar en la mochila del corazón y sacarlo cuando no estuviese lo bien que debiera de ánimos. Mis hermanas se unieron a nosotras a la hora de la merienda, así que fue un completo día de chicas. En ese momento sentí que me iba a separar de las mujeres más importantes de mi vida, y empecé a sentirme mal.

			Ya en el aeropuerto las abracé a todas, las besé y por último a mi padre, el hombre de mi vida, el que me hacía sentir segura, en calma, ese que le había dejado bien claro a sus hijas, que el hombre que ocupase nuestras vidas, se tendría que comportar como mínimo, como él con mi madre. La verdad, es que había puesto el listón demasiado alto.

		

	
		
			CAPÍTULO DOS

			Por fin llegué al aeropuerto de Tocumen, en Panamá. Cuando salí por la puerta de embarque, a lo lejos, vi un cartel con mi nombre, era el chico del hotel que venía a buscarme, y que conforme me iba acercando, lo iba viendo más alto y más guapo.

			En cuanto vio que me dirigía a él, su sonrisa no tardó en aparecer.

			— ¿Eres tú la sevillana que espero?

			—Sí, ¿Christian?

			—El mismo, ¿qué tal tu viaje?

			—Muy bien, un poco cansada, es un viaje largo.

			—En nada estaremos en Hotel y podrás descansar. Yo llevo aquí tres horas, vine a despedir a mis hermanos que vuelan a Francia y decidí quedarme a esperarte.

			—Oh, muchas gracias.

			Camino del hotel, Christian con ese castellano casi perfecto con un acento que realmente no me atrevería a describir, era entre inglés y francés, un acento rarísimo pero encantador, iba describiéndome los lugares por los que pasábamos.

			—En un par de días, cuando te relajes, te llevaré a dar un paseo por la ciudad y así podrás disfrutar de ella

			—¡No me esperaba que hubiese edificios tan altos!

			—La ciudad tiene mucho encanto, la parte cultural e Histórica, la más moderna donde casi todo son oficinas y bancos, y la parte de las playas, donde está lleno de Hoteles.

			—Espero hacerme pronto a ella.

			—Lo harás, de todas formas, como te he dicho antes, cuando te relajes y cojas los horarios de aquí, te iré ayudando para que te hagas con la ciudad cuanto antes. Para dentro de cuatro días, tengo preparada una visita a un apartamento en una urbanización, en la misma zona del hotel. Por carretera está un poco más lejos, pero andando por la playa, está a poco más de quinientos metros.

			—Ah estupendo, papá me dijo que eras un gran chico y que confiara en ti.

			—Tu padre es un gran hombre, nos habló mucho de sus lindas hijas, en una cena que mi padre preparó para todos. De todas formas, si ese apartamento no te gusta, tengo más para que veas, en principio ese se queda libre en una semana.

			—Me dejo guiar por ti.

			— ¿Estás segura?

			En ese momento los dos echamos a reír, se notaba que habíamos congeniado en el minuto uno. La verdad, es que me llevé una muy buena impresión de él. Quedamos en que pasaría más tarde para informarme de cómo podría encontrar trabajo, rápido. Por lo visto, la Psicología estaba en pleno auge, así que no me sería difícil encontrar alguna oportunidad. Según Christian, estaban pasando por una época en el país de máximo estrés, debido al crecimiento que habían tenido en los últimos años. Sabía que algunos de sus amigos, asistían al Psicólogo como un soporte personal, para gestionar la parte emocional referente a sus trabajos.

			Ya estaba instalada en la habitación del hotel. Estaba en la planta baja y con vistas al mar, a un minuto de la orilla, en la playa, con una pequeña terraza con tres sofás individuales de color gris claro con cojines en color blanco, y una mesa haciendo juego con un porta—velas de caña en blanco con forma ovalada colocado en el centro.

			Me eché en la cama un rato, pero cuando me desperté eran ya las 22.30. Salí a la terraza, ya estaba oscureciendo. Llamaron a la puerta y corrí a abrir, era el servicio de habitaciones, por lo visto lo había mandado Christian como cortesía del hotel, así que pasaron a la terraza y me sirvieron la cena.

			Cuando estaba sentada, por una esquina de la terraza, asomó una cabecita rubia, tímida, con unos ojos, me atrevería decir que muy parecido a los míos.

			—Hola guapa ¿quieres pasar?

			—Hola ¿puedo?

			—Claro, ¿cómo te llamas?

			—Mi nombre es Alma.

			—Hola Alma, yo soy Mon.

			—Qué guapa eres, pareces una princesa.

			— ¿Una princesa? Tú sí que eres una princesita. ¿Tus papás saben que estás aquí?

			—Mi mamá y mi hermano, mi papá no está.

			—Muy bien Alma ¿cuántos años tienes?

			—Tengo 11 años. ¿Y tú?

			—Yo 25.

			— ¿Te puedo llamar princesa?

			—Claro, como quieras, estaré encantada de pertenecer a la realeza.

			 Las dos echamos a reír. En ese instante escuchamos una voz llamándola, a lo que, para mi sorpresa, ella contestó con un leve, fino y delicado silbido. Seguidamente me explicó que su madre la enseñó a hacerlo, porque decía que una señorita no debida levantar la voz en público. Eso me hizo pensar que su madre, tenía que ser una verdadera dama.

			Cuando de pronto apareció Christian.

			—Alma, llevo un rato buscándote.

			—Le dije a mamá que vendría a ver a la chica que tú habías recogido, y de la que dijiste, que parecía una princesa, y tenías toda la razón.

			—Alma, ¡esas cosas no se cuentan! 

			Christian se puso rojo como un tomate, me eché a reír y Alma conmigo. Estaba claro que con ella había surgido la misma sintonía que con Christian cuando nos vimos. Se me antojaba que el mes en ese hotel iba a ser muy bonito, o al menos entretenido.

			— ¿Me puedo sentar con vosotras?

			—Claro, ¿Quieres zumo?

			—Mejor llamaré para que me traigan un refresco, ¿queréis algo? 

			—Estamos bebiendo zumo las dos, por cierto, muy amable de tu parte enviarme la cena.

			—Imaginé que se te pasaría la hora del restaurante, así que me tomé la libertad de enviarte un variado.

			—Eres un encanto Christian, muchas gracias.

			—Además mi hermano es un chico súper culto. Comentó Alma.

			—Alma por favor, no te ha bastado con lo de antes, otra vez me vas a hacer pasar vergüenza.

			—Es que es cierto, habla cinco idiomas y se encarga del negocio familiar cuando papá no está.

			— ¡Hombre Christian!, déjala que presuma de hermano, además con toda la razón.

			Fue pasando el tiempo cuando a Alma, empezó a abrírsele la boca, así que decidieron irse. Los días siguientes los pasé durmiendo, dándome largos paseos por la playa y escribiendo mi diario. Cada día al caer la tarde me traían la cena y con ella aparecía Alma. Cenábamos juntas, y para el postre venía Christian, cada día nos traía algo diferente, era la mejor hora del día. Les puse al día de mi familia, de mis amigos, de lo que estudiaba y de la carrera que ya tenía. Alma era una niña muy inteligente, dominaba cuatro idiomas a la perfección y otro que, según ella, estaba en ello, pero sobre todo el francés por ser el idioma materno, pues su madre era de Córcega, donde, por cierto, se encontraban sus tres hermanos en estos días. Según ellos, pasaban allí un par de meses en verano, pero debido a que su padre este año tenía mucho trabajo fuera, su madre y Christian se tuvieron que quedar cubriendo los negocios.

			Por fin conocí a su madre, una mujer muy guapa, alta y delgada, de pelo rubio y ojos azules, con una delicadeza al hablar y al moverse que llamaba mi atención, ahora entiendo la educación tan exquisita que tenían Alma y Christian, con una madre así era de esperar. Me sorprendió cuando se dirigió a mí como Princesa, se ve que Alma me había bautizado de nuevo, y por lo que me temía, ese sería mi nombre mientras que estuviese en el Hotel.

			Al día siguiente fuimos a ver el apartamento, que por fin se había quedado libre. Estaba muy bien, era como si la habitación donde me estaba alojando en el Hotel la hubiesen trasladado allí, pero todo un poco más grande. La decoración muy normalita pero bien. Christian me dijo que como faltaban casi tres semanas para mudarme allí, iban a reformar el baño, ya que era el único apartamento al que no se le había hecho reforma, porque los inquilinos llevaban allí más de tres años, así que como papá me había reservado el hotel para un mes, por temor a que no encontrase algo que me gustase, lo podrían arreglar tranquilamente.

			Esa misma tarde fui a hacer mi primera entrevista de trabajo. Estaba en unos de los edificios altos que había en la zona de la ciudad, donde todo eran oficinas. Cuando salí, allí estaba Christian esperándome para ver qué tal me había ido.

			— ¿Cómo ha ido Princesa?

			—Bien, muy bien, aunque creo que no les ha parecido bien mi nivel de inglés, les ha parecido pobre, y la verdad, después de ver como habláis los idiomas Alma y tú, como todos aquí sean iguales a vosotros, me temo que me va a tocar trabajar en algún puesto donde no tenga relación directa con las personas.

			— ¡Pero chica! no te desanimes tan pronto, eso se arregla por las noches.

			— ¿Por las noches?

			—Sí, a partir de ahora, en las cenas con mi hermana, solo hablarás inglés y cuando yo llegue, pues si quieres podemos enseñarte francés o si prefieres, te podemos enseñar árabe.

			— ¿árabe? ¿También sabéis árabe?

			—Claro, ¿no te lo hemos dicho? Es el idioma paterno, toda la familia por parte de papá es árabe. Él tiene negocios con su padre y su hermano en Dubái, de donde son ellos, por eso papá viaja a menudo allí. 

			—No lo sabía, pensé que tu color de pelo y de piel eran de descendencia sudamericana, que te parecerías a tu padre, y que Alma se parece a tu madre. ¿Tus hermanos que son parecidos a ti, o a Alma?

			—Sí que me parezco a mi padre, y mis hermanos tienen parecido de los dos, ya los verá cuando vengan, te sorprenderás, tienen mucha mezcla de papá y mamá. Yo soy el mayor de los cinco y Alma la pequeña, el segundo se llama Fabio, el tercero Alejandro y el cuarto Paolo.

			— ¡Qué nombres más bonitos, y que madre más joven tienes! ¿Y esos nombres tan italianos de tus hermanos? 

			—Mi abuela es italiana, la única persona de toda mi familia que tiene pura sangre árabe es mi tía Suhaila, la mujer de mi tío Karin, el hermano de mi padre, pues hasta la abuela de mi padre también era italiana, de descendencia española. Según cuentan, y por las fotos, era una mujer muy hermosa, pero de carácter, se amoldó a nuestra cultura, también impuso alguna de la suya, cosa que en aquellos tiempos causó mucho revuelo en Dubái. Mi bisabuelo sería el primer Alauy que se casaba con una mujer que no era árabe, y ella desafiaba nuestra cultura constantemente. También cuenta que, por el contrario, era muy querida allí, tenía un humor y una belleza que hacía las delicias de todos en las fiestas, y que, por eso, le dejaban pasar muchas cosas.

			—Guau, vaya mezcla de cultura tenéis Christian, es una maravilla. Yo soy sevillana, de padres sevillanos, abuelos sevillanos, vamos, españoles de pura cepa.

			—Nosotros alguna vez fuimos a España. Papá suele pasar a menudo cuando va para Dubái, los que siempre veranean allí son mis tíos y mis abuelos, en la casa que mis abuelos tienen en Marbella, pero papá nunca quiere pasar allí los veranos, prefiere que vayamos a Córcega, él suele parar allí cuando no hay nadie, vamos, cuando no es verano.

			—Me encanta Marbella, aquello es otro nivel, para ese tipo de personas que no necesitan   mirar la cuenta corriente para saber, si se pueden dar el capricho de un perfume de cuatrocientos euros, por ejemplo.

			Camino del Hotel, me sonó el teléfono móvil, y vaya sorpresa, era de la consulta donde acababa de hacer la entrevista, el trabajo era mío. Christian cuando vio mi cara de sorpresa, se lo imaginó.

			—El trabajo es tuyo.

			— ¡Sí!, qué suerte he tenido Christian.

			—Suerte la suya, de encontrar a una Psicóloga tan guapa, y tan linda como tú.

			—Gracias, eres un amor.

			—Habrá que celebrarlo, ¿no?

			—Claro, esta noche cenamos fuera. Llama a tu hermana, para que vaya preparándose. Nos la llevamos.

			Christian nos llevó al Restaurante El Trapiche, en el barrio de El Cangrejo, era de comidas típicas panameñas, como el sancocho, el almojábano o la carimañola. El restaurante se asemejaba a una casa tradicional del interior. Todo estaba riquísimo y Christian tan caballero como siempre, no me dejó invitarlos, es más, me dijo que la próxima vez me llevaría a Las Tinajas, donde además de las típicas comidas panameñas, disfrutaría de la danza de, el punto, una de las más tradicionales y bellas de allí.

			Cada día estaba más a gusto en ese lugar, a miles de kilómetros de mi hogar, y donde desde que llegué, me han hecho sentir como si realmente perteneciese allí. Si Christian estaba siendo el mejor cicerone que jamás pude imaginar, Alma, se había convertido en mi hermana pequeña, mi compañera de cena, donde cada noche nos poníamos al corriente de todas las actividades que hacíamos durante el día, aunque también, alguna que otra tarde, íbamos a bañarnos juntas al mar. Sería que mi padre me lo describió tan bien, que aunque llevaba allí un par de semanas, me daba la misma impresión que le dio a él, como si ese lugar me hubiese estado esperando.

			En vez de escribir sobre alguna historia inventada, decidí escribir mi vida. Desde que había llegado allí, era fascinante aquella maravillosa ciudad, tanto contraste, te hacía tener la visión más moderna y a la vez, más conservadora del mundo. Los dos extremos se unían para dar paso a esa maravillosa ciudad, de la que aún no conocía apenas nada, pero que ya me hacía sentir cosas maravillosas.

			Comenzaría a trabajar en unos días. Me dijeron que en principio trabajaría todas las tardes para sustituir al doctor que se había marchado de vacaciones, y que después solo tendría que hacerlo tres tardes a la semana, cosa que me pareció genial, pues tendría para pagarme el apartamento y mis gastos, y así no tendría que echar mano de la cuenta que papá me había puesto, para que pudiese usar lo que necesitara. 

			Era una chica muy independiente, y no me gustaba pedir mucho. De las tres hermanas, mis padres decían que era la menos gastosa, con cualquier cosa estaba contenta, mis hermanas eran mucho más caprichosas que yo.

			Salí a comprarme algo de ropa acompañada de Alma, algo un poco más serio para la consulta, aunque observé que allí se ponían bata blanca, me gustaba ir un poco más clásica, aunque no se viera. Mi primer día de trabajo fue muy entretenido, atendí a dos chicas que eran hermanas, a un joven de unos treinta años y a una pareja, que ya habían estado antes y traían los deberes hechos. Me sorprendió el nivel de educación que tenían todos, además casi todos vestían en la misma línea, se ve que sería la moda de allí. Cuando salí de mi primera jornada, Christian estaba esperándome en la puerta con Alma, les había cogido de camino de vuelta del cine, y decidieron esperarme, así cenaríamos los tres juntos cuando llegásemos al hotel.

			Ya casi faltaba menos de una semana para irme al apartamento, y la verdad, es que no tenía muchas ganas, aunque por la playa estaba a unos quinientos metros andando, Alma ya no podría ir sola hasta allí, y eso era algo que no me hacía gracia.

			Me levanté temprano para nadar con los primeros rayos de sol, cuando para mi sorpresa, Christian estaba en la piscina haciendo unos largos.

			—Ey Princesa ¿dónde vas tan temprano hoy?

			—A darme un baño de espuma y sal.

			—Vaya manera más bonita de decir el mar.

			— ¿Y tú? Tan pronto en la piscina.

			—Cada día estoy aquí a la misma hora, antes de que se despierten todos.

			— ¡Vaya! No lo sabía.

			—Este es el momento del día en que cojo fuerzas, porque hay días, que no da tiempo a dedicarme un rato.

			—Bueno, por la noche al final de la jornada, también es buen momento.

			—Es cierto, pero desde que llegó una muchachita española, me toca llevarle el postre cada noche.

			—Jajajaja ¡pues dile que no se lo llevas!

			—Me encanta ese rato con ella y con mi hermana pequeña, me relaja mucho más que nadar.

			— ¡Vaya! gracias por la parte que me toca. Es todo un lujo que nos dediques ese rato cada día, a mí también me encanta, no sé qué va a ser de mí cuando me vaya al apartamento.

			—No lo pienses princesa, vive al día, el futuro siempre es imprevisible. Mi padre siempre dice que hay que vivir el momento, es lo único cierto que tenemos, el aquí y ahora.

			—Es cierto. Bueno muchacho, voy a darme el baño.

			—Espera, te acompaño.

			Salió de la piscina, y la verdad sea dicha, tenía un cuerpo de infarto, los abdominales perfectamente marcados y los brazos igualmente, era un chico perfecto, guapo, amable, educado, responsable, trabajador, parecía rozar la perfección. Estuvimos en el mar casi una hora hablando de los estudios que cada uno habíamos cursado. Christian, al igual que todos los hombres de su familia había hecho dos carreras a la vez, derecho y comercio internacional, por lo visto era primordial para los negocios de la familia, los cuáles desconocía, y por supuesto, no se lo iba a preguntar, al menos esperaría a que él quisiera contármelo.

			Ese mismo día, tenía que pasar consulta por la mañana, además de por la tarde. Un compañero se encontraba indispuesto desde la noche anterior, y me llamaron a última hora. Así que la charla con Christian, se quedó a medias.

			El primer paciente de hoy, era la primera vez que iba, y la chica que cogía las citas, me había dejado en la mesa de la consulta una nota que decía;

			—El paciente de las 10h, quiere máxima discreción, me ha pedido incluso que, si no era estrictamente necesario, no me daría sus apellidos, así que aquí te dejo el nombre y la ficha para que rellenes lo que puedas.

			A los cinco minutos de leer la nota, tocaron a la puerta, la secretaria abrió y le hizo pasar. Estaba apuntando algo en mi agenda cuando al escuchar sus buenos días, levanté la mirada para responderle, cuando de pronto, al encontrarme con su mirada, me quedé paralizada, y por lo visto a él le pasó lo mismo. Nos quedamos mirándonos a los ojos, me levanté y le alargué mi mano ofreciéndosela para saludarlo.

			—Buenas días señor Farid.

			—Buenas días doctora. 

			—Siéntese por favor.

			Sus ojos negros seguían clavados en los míos, y yo comencé a ruborizarme. Alguna vez escuché la frase típica de, “sentí que se me clavó en el alma”, pero nunca la había entendido, hasta que llegó ese momento, cuando lo sentí, era como si se me hubiese clavado en alma. Era un hombre de un metro ochenta y algo, diría yo, el pelo moreno y liso, con la raya al lado y con alguna que otra cana que pasaban desapercibidas, tez morena y ojos negros. Su olor había invadido toda la sala, era suave pero muy varonil, un perfume que jamás había olido antes, llevaba puesto un pantalón modelo chino beige oscuro de algodón, y una camisa celeste de cuello mao, también de algodón, perfectamente planchada.

			Comenzamos a hablar de lo que lo había llevado hasta la consulta, algo que no me quedó muy claro, era un poco de estrés mezclado con algo de lo que me comentó, que si acaso, en la próxima consulta hablaríamos, pues esa misma mañana, le había ocurrido algo que le hizo cambiar de opinión. Después de media hora decidió marcharse. Se despidió rápido y me dijo que en la próxima consulta hablaríamos más detenidamente.

			Cuando se marchó, volvió a darme la mano, pero esta vez muy pausadamente, cosa que me dejó pensativa. 

			Ese día yo no iría al hotel a comer, pues me llevaría todo el tiempo en el camino, así que me quedé por allí abajo, ya que solo tenía una hora y media para comenzar con mis pacientes de por la tarde. 

			Cuando llegué al hotel a eso de las ocho y media, me duché y me senté en la terraza para esperar a Alma para cenar. Estaba cansada, pero ella no tardó en llegar. Alma me dijo que su padre había llegado en la mañana, y que se había enfadado un poco porque ella no quiso cenar con él y con mamá, porque prefería cenar conmigo, cuando en el momento que estábamos riéndonos por la situación, apareció por la esquina una persona. Mi sorpresa fue inmensa, era él, el hombre que esa mañana había estado en la consulta.

			— ¡Papá! (Gritó Alma)

			—Hola mi amor, ¡con que esta chica es la Princesa de la que tanto me has hablado, y por la que me has abandonado hoy! Buenas noches Princesa, un placer conocerte, mi nombre es Farid.

			—Encantada, es todo un placer.

			—Os dejo cenar tranquilas, después vendré a traeros el postre, Christian me ha dejado el encargo, os traeré dulces que he traído de Dubái, como allí, no los hacen en ningún sitio, le dan un toque especial.

			  Christian, se había marchado a una isla colombiana donde tenían un Hotel que estaban terminando de reformar, y formando a los trabajadores, lo tenía previsto desde hace unas semanas.

			Cuando Farid se marchó, mi corazón comenzó a latir más rápido de lo normal. Era el padre de Christian y Alma, jamás me lo hubiese imaginado, era demasiado joven, o al menos eso me parecía a mí.

			Después de un rato de haber terminado de cenar, apareció por allí con una bandeja de dulces árabes, que estaban riquísimos. Según explicó Farid, era una pasta básica, cuerno de gacela, con miel, dátiles y frutos secos, a lo que al final de la explicación añadió, que eran afrodisiacos.

			—Papá, ¿qué es afrodisíaco?

			Los dos nos miramos y echamos a reír.

			—Alma cariño, es como si tuviese sabor a amor, dulce y suave.

			—Entonces, el algodón de azúcar, ¿también lo es?

			—Bueno, algo parecido.

			Alma se sentó en las piernas de Farid, como cada noche lo hacía en las de Christian, se quedó dormida mientras hablábamos. Fue entonces cuando se dirigió a mí en otro tono diferente.

			—No esperaba que fueses tú la Princesa de mi familia, me quedé muy sorprendido cuando al llegar, te vi aquí. Tengo que confesarte que me dio reparo después de haber sido mi psicóloga por un día.

			— ¿Solo por un día, no piensa volver?

			—Desde el primer momento en que me miraste, tuve claro que no nos volveríamos a ver allí. Salí dispuesto a buscarte donde fuese para coincidir contigo, aunque el destino ha sido muy generoso conmigo, te trajo hasta mi casa.

			—No me diga eso que me voy a ruborizar.

			—Perdona mi atrevimiento, pero eres preciosa. Por cierto, si me lo permites, daré una cena en tu honor en unos días, para darte la bienvenida, aunque sé que casi será de despedida, ya te quedan pocos días en el Hotel.

			—Sí, es cierto, aunque me quedaré cerquita.

			—Ya me lo dijo Christian. Por cierto, ¿puedo hacerte una pregunta?

			—Claro, soy toda oídos.

			— ¿Hay algo entre Christian y tú?

			— ¡Claro que hay algo! hay una inmensa amistad desde el primer día, es un gran chico.

			—Sólo amistad, ¿no hay nada más?

			—No, ¿por qué?

			—Él me ha dicho lo mismo, pero Alma me dijo que os llevabais muy bien, y pensé que habría algo más.

			—Lo siento, pero no, tenemos mucha química, pero no la del amor.

			—Perdón de nuevo por mi atrevimiento, quizás fui muy indiscreto.

			—Un poco sí la verdad, pero es su hijo, entiendo que quiera saber con quién anda.

			Se echó a reír y me tendió la mano para que yo le diese la mía, cosa que hice con mucho gusto. Se la llevó a su boca y la besó, como todo un caballero. Se levantó y se marchó con Alma en brazos, ya era mayorcita, pero para ellos seguía siendo la peque de la familia. Cuando solo había dado varios pasos, se volteó y me preguntó.

			— ¿Quieres ser mi psicóloga personal? Así no tendré que volver a la consulta.

			—Por mi perfecto, pero como se enteren, me van a echar del trabajo, no es profesional quitar pacientes.

			—No te preocupes, por mí no se van a enterar.

			—Entonces estupendo, cuando usted quiera, ya sabe dónde encontrarme.

			Se marchó. Me quedé sentada en la terraza. Yo nunca estaba allí cuando los camareros venían a recoger, pero esa noche aparecieron pronto. Me preguntaron, de parte del señor Farid, que, si quería tomar algo para poder degustar los dulces que había traído, a lo que yo, no me negué y me pedí un mojito.

			Al cuarto de hora para mi sorpresa apareció Farid con dos mojitos en las manos, me pidió permiso, y se sentó a tomárselo conmigo.

			Charlamos de trabajo, me preguntó por mis padres, mi familia, y el porqué de querer vivir en Panamá y cursar allí mi último año de carrera.

			Pasamos un rato muy a gusto, pero no podía mirarle a los ojos fijamente mucho tiempo, me ponía nerviosa, tenía claro que la chispa que faltaba entre Christian y yo, la había con su padre. Imaginé que me doblaría la edad, pero no tuve valor para preguntar. No le echaba más de cuarenta y dos o cuarenta y tres, pero sabiendo que Christian era del mismo año de nacimiento que yo, eso sería imposible, ya que, según él, su madre era dos años más joven que su padre.

			Tendría que buscar una sutil manera de enterarme sin que sospecharan de mi gran interés en saberlo.  ¿Y para qué tanto interés? La cabeza se me estaba yendo, era un hombre casado y bien casado. Yo no era de ese tipo de chicas, mis principios no me lo permitían y mi conciencia tampoco.
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